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Resumen: En los últimos años, el debate sobre el éxito
y el fracaso escolar de los estudiantes de los distintos
sistemas educativos se ha convertido en un tema es-
trella y uno de los mayores desafíos de los países de todo
el mundo (OECD, 2006; Nusche, 2009). Este artículo
ofrece una lectura sobre una situación que se ha he-
cho, si cabe, más compleja debido a la creciente incor-
poración de los hijos de inmigrantes de todas partes de
mundo en las escuelas de los países de destino.
En este trabajo se revisan diversas investigaciones lle-
vadas a cabo en EEUU, un país con una larga tradición
en la acogida de escolares inmigrantes, con el objetivo
de analizar las teorías que intentan explicar el éxito y el
fracaso escolar de la primera y segunda generación de
niños inmigrantes.
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Abstract: In the last few years, the discussion on aca-
demic success of immigrants’ children from all over the
world has become a key issue and one of the greatest
challenges for all the countries (OECD, 2006; Nusche,
2009). This article offers an approach to a situation that
has become more complex due to the increased num-
ber of immigrant children integrated into schools in the
USA.
This paper reviews various research studies carried out
in USA, a country with a long tradition in integrating
immigrant students. It analyzes the various theories
which explain the success and failure of first and second
generation immigrant children.
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.

1 Un primer planteamiento de este trabajo, se presentó en el II Congreso Anual sobre Fracaso Escolar
en España (Palma de Mallorca, 24 al 26 de Noviembre de 2005). Debido al impacto del mismo e inte-
rés despertado en la comunidad investigadora, durante los cursos 2006-2007 y 2008-2009, trabajamos
en esta temática durante dos estancias de investigación en la Harvard Graduate School of Education
(HGSE), gracias a la financiación recibida del Programa José Castillejo y la Comisión Fulbright. Agra-
demos su ayuda y que nos diera la oportunidad de discutir nuestras ideas con el profesorado y estudiantes
de doctorado de HGSE.
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JUSTIFICACIÓN Y PLANTEAMIENTO DEL TEMA DE ESTUDIO

l fenómeno migratorio en nuestro país es una realidad relativamente reciente,
que se ha convertido en las últimas décadas en un tema de estudio relevante
en diversos ámbitos. Hasta ahora, la investigación básica, por regla general, se

ha interesado de una manera predominante por los adultos inmigrantes2, por cues-
tiones políticas y, en especial, por la economía, a excepción de algunos trabajos (Fu-
llana, Besalú y Vilà (2003); Huguet y Navarro (2006); Huguet, Navarro y Janés
(2007); Serra y Vila (2005); Siguan (1998); Vila (2006); García, Rubio y Bouachra,
O., (20083). Sin embargo, la historia de los inmigrantes es también la epopeya de
sus hijos, un capítulo fascinante y crítico de la experiencia del inmigrante, aunque
como señalan Suárez-Orozco y Suárez-Orozco (2001) con demasiada frecuencia
olvidado. 

En este artículo, nos centraremos en un tipo concreto de infancia, la infancia
extranjera y de origen inmigrante, o “hijos de inmigrantes”, definidos aquí bien
como niños nacidos en EEUU o que llegan con pocos años, o bien como niños
cuyos padres o abuelos han nacido en otro país. Por ello, el término “niños inmi-
grantes” que se usa en este trabajo incluye diversas situaciones, a las que en otros
contextos se puede hacer referencia con términos como “niños recién llegados”,
“niños inmigrantes” o “niños de origen inmigrante” (Extra y Yagmur, 2004). Puede
tratarse de niños nacidos en familias con diferente estatus legal en el país de aco-
gida: familias con pleno derecho de residencia, con estatus de refugiados, familias
solicitantes de asilo o familias en situación de inmigración irregular. Los niños que
provienen de familias que llevan viviendo en el país de acogida más de dos genera-
ciones no se han considerado en este informe. Es decir, nos centraremos solo en la
primera y segunda generación de inmigrantes4. 

E

2 Pese a que la inmigración extranjera es mayoritariamente adulta, la irrupción de niños extranjeros en
las escuelas públicas nos ha llevado a interesarnos por la repercusión de la diversidad cultural en la es-
cuela. Es decir, los cambios demográficos de la población de las últimas décadas han modificado la po-
blación escolar y han dado origen a una diversidad y heterogeneidad cultural bien presente en las aulas.

3 En la producción científica española, el tema del éxito escolar ha sido estudiado bajo distintas denomi-
naciones: “rendimiento escolar” (Besalú, 2002; Huguet y Navarro 2005) o trayectorias escolares (Fu-
llana et al., 2003).

4 Los investigadores sobre inmigración en EEUU (Rumbaut et al., 2000; Danico, 2004) distinguen entre
varias generaciones de inmigrantes. Se conoce como primera generación de estudiantes a aquellos jó-
venes que han nacido fuera del país de acogida y cuyos padres han nacido también en otro país. La se-
gunda generación incluye a aquellos que ya han nacido en el país de acogida pero cuyos padres han
nacido en un país diferente. También se ha acuñado el término generación 1.5, para referirse a los niños
nacidos en el país de origen, pero que llegaron al país de acogida a una edad lo suficientemente tem-
prana (hasta los 12 años aproximadamente), como para ser educados y socializados.

ESE#19#00 R1.qxd:v1  23/11/10  16:07  Página 98



ÉXITO Y FRACASO ESCOLAR DE ESTUDIANTES DE ORIGEN INMIGRANTE 

ESTUDIOS SOBRE EDUCACIÓN / VOL. 19 / 2010 / 97-118 99

¿Por qué es importante ocuparnos de esta generación de niños y niñas inmi-
grantes? La primera razón responde meramente a cuestiones estadísticas. En nues-
tro país, la infancia extranjera y de origen inmigrante constituye el sector de
crecimiento más rápido de la población infantil5. La segunda razón tiene que ver
con el futuro de nuestro país y de las relaciones étnicas que en él se establecen. En-
tendemos que el carácter futuro de nuestra sociedad y nuestra economía estará
íntimamente relacionado con la adaptación de los hijos de los inmigrantes de hoy.
Es más, la adaptación a la escuela es un predictor6 significativo del bienestar fu-
turo del niño o niña y de las aportaciones que haga a la sociedad por lo que sin
duda es un tema al que debemos prestar atención. Sobre todo, teniendo en cuenta
el ritmo de crecimiento de incorporación a los centros públicos de alumnado hijo
de familias inmigrantes es trascendental conocer lo que en otros contextos se sabe
sobre las razones que facilitan u obstaculizan el éxito de estos estudiantes en las es-
cuelas. Para muchos de estos alumnos la escolaridad es casi la única posibilidad
para un futuro mejor.

En este sentido, EEUU cuenta con una larga tradición en la acogida de alum-
nado inmigrante en su sistema educativo por lo que existen suficientes evidencias
empíricas para apoyar algunas teorías que explican el éxito y fracaso escolar de este
colectivo. Si bien es cierto que los hijos de inmigrantes siguen vías de desarrollo
muy diversas, forjan unas identidades complejas y determinadas por muchas cir-
cunstancias que impiden las generalizaciones fáciles. Mientras que unos se desen-
vuelven extremadamente bien en su nuevo país, otros tienen enormes dificultades
para seguir adelante y progresar en el mismo. 

5 Desde una perspectiva cuantitativa, según los datos avance del curso 2008-2009 publicados por el Mi-
nisterio de Educación, el número de alumnos extranjeros en el sistema educativo (enseñanzas de régi-
men general y de régimen especial), se cifra en 743.696. Los que están escolarizados en las enseñanzas
de régimen general (723.513), estudian mayoritariamente (82,4%) en centros públicos, y únicamente
el 17,6% lo hacen en los privados. El 67,3% de los alumnos que cursa enseñanzas de régimen especial
asiste a centros públicos y el 32,7% a privados. Las cifras y estadísticas oficiales, llegan a documentar
que en el fracaso influyen variables como la clase social, la minoría étnica, el sexo o el capital cultural
de las familias, aunque poco se dice de porqué y cómo se llega a estas situaciones. Pueden consultarse
los datos estadísticos que ofrece el Ministerio de Educación en su propia página web:
http://www.mepsyd.es/horizontales/documentacion/estadisticas.html

6 Existe toda una tradición, desde Blau y Duncan (1967) a la Escuela de Wisconsin, que intenta conec-
tar el éxito laboral de los inmigrantes con las aspiraciones de futuro que tenían cuando eran escolares.
Quizás el trabajo más relevante es el estudio longitudinal CILS, liderado por Alejandro Portes, en la
medida en que ha permitido trazar a partir de la biografía de una muestra a la que se estudia en tres mo-
mentos, las trayectorias más ligadas al éxito y al fracaso. Algunas evidencias sobre la influencia de las
aspiraciones en edad escolar en el éxito futuro pueden rastrearse en Portes y Rumbaut (2001); Portes y
Rumbaut (2006); Portes y Zhou (1993); Zhou y otros (2008).
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Subrayamos el papel de la educación formal porque es el contexto donde se en-
cuentran todos los niños independientemente de su procedencia, donde los estu-
diantes de distinto origen cultural y lingüístico entran por primera vez en contacto
sistemático con la nueva cultura, y donde aprenderán a negociar sus nuevas identi-
dades y a calibrar sus ambiciones. Del mismo modo que la escuela puede ser, y pro-
bablemente es de modo efectivo, la institución que más contribuye a la prevención
de situaciones de exclusión, también puede ser fuente de conflictos. Algunos en-
contrarán en ella el ambiente adecuado para realizar sus sueños, mientras que otros
verán como sus expectativas se vienen abajo.

El fracaso escolar, considerado en un principio como un fenómeno educativo
sin consecuencias sociales relevantes, se impone cada vez más como un problema
social preocupante, a partir del momento en que la escolarización se extiende como
obligatoria para todos (Eurydice, 1994). Más que nunca el fracaso escolar engen-
dra el fracaso social, es decir, la vida precaria, la marginación, la dependencia de
mecanismos de asistencia social (Charlot, 1990).

Como tantos otros términos hablar de éxito y fracaso es referirnos a concep-
tos resbaladizos y poco claros, o mejor dicho, que significan diversas cosas para di-
versas personas en función, entre otras cuestiones, del contexto en el que nos
desenvolvemos. Entendemos por fracaso escolar no solo las dificultades para al-
canzar los objetivos marcados por el sistema educativo, sino la falta de capacidad de
adaptación del sistema a las necesidades específicas de sus estudiantes. Por tanto, el
fracaso escolar no es simplemente un fenómeno que refleja las diferencias de ren-
dimiento entre el alumnado. Lejos de esto, entendemos que este concepto abarca
diversos significados que se adentran en el complejo mundo de las teorías sociales
y curriculares. 

DISEÑO Y METODOLOGÍA

En el presente trabajo, ofrecemos una revisión de la investigación en EEUU sobre
las distintas teorías que intentan explicar el éxito y el fracaso de la primera y segunda
generación de estudiantes inmigrantes. Para ello, hemos realizado una exploración
de diversas bases de datos especializadas (Proquest, Eric, PsyArticles, Scopus y Re-
dalyc). Del total de referencias encontradas se seleccionaron aquellas que fueran in-
formes de investigación o revisiones de investigaciones relacionadas con este campo.
La búsqueda ha sido multidisciplinar, en coherencia con el carácter de los estudios
que son relevantes en esta temática, los cuales se generan tanto en el campo antro-
pológico como en el de la psicología, la sociología y la pedagogía.

Partiendo de estos ejes, queremos precisar que no se trata de un análisis bi-
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bliométrico sobre la producción científica que de manera explicita tienen que ver
con el éxito o el fracaso en la incorporación de las minorías étnicas a la escuela. El
tratamiento que se ha dado a la información es sencillamente analítico buscando lo
que se sabe de este tema en el contexto norteamericano. La información recopilada
sobre los trabajos consultados permite  detectar limitaciones y sugerir futuras lí-
neas de estudio en este terreno que ayuden a hacer avanzar la investigación sobre
el éxito académico de escolares inmigrantes.

La pregunta que ha guiado esta revisión ha sido: ¿Cuáles son las teorías que
emergen de la investigación sobre las distancias en el rendimiento académico de las
minorías étnicas? A pesar de las situaciones adversas de partida, la mayoría, de tipo
socioeconómico, pero también de situación ilegal en el país, de rechazo cultural,
etc., en el que se encuentran la mayoría de familias inmigrantes, nos formulamos el
interrogante en sentido positivo: ¿qué factores han favorecido el éxito y la conti-
nuidad académica de un número creciente de niños y niñas inmigrantes?

Se ha tratado de analizar las investigaciones llevadas a cabo fundamentalmente
desde las teorías que a lo largo del tiempo han intentado dar cuenta de los factores
que explican el éxito y el fracaso escolar de los distintos grupos de estudiantes in-
migrantes en los EEUU.

En ningún momento se ha pretendido hacer una revisión completa data la can-
tidad de estudios procedentes de EEUU sobre esta temática. No obstante, sí se ha
hecho un esfuerzo considerable por hacer que todos los temas de interés relacio-
nados con la cuestión que nos ocupa estén presentes.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS

Veamos lo que dice la investigación, que ha sido abundante a lo largo del tiempo,
sobre las explicaciones del rendimiento académico de los estudiantes inmigrantes.
A pesar de tratarse de un cuerpo de conocimiento en continuo crecimiento, muchos
de estos estudios han logrado explicar algunos aspectos interesantes sobre las dis-
tintas dimensiones que inciden en el éxito y el fracaso y por qué bajo situaciones si-
milares algunas minorías étnicas van mejor que otras en la escuela. 

La teoría del déficit y la teoría de la diferencia 

Comenzando con el estudio de Coleman (1966), numerosos trabajos han tratado de
explicar las disparidades en los patrones de logro académico del alumnado inmi-
grante. En la literatura científica centrada en las teorías del déficit cultural, la po-
blación escolar de origen inmigrante es vista como un colectivo que cuenta con
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importantes desventajas culturales y académicas que las escuelas y las políticas edu-
cativas intentarán superar. 

La teoría del déficit nace en los años 60, cuando algunos psicólogos de la edu-
cación como Bereiter y Engelman (1966), inspirados por su interpretación de los
trabajos del sociólogo de la educación Bernstein (1990), explicaron el fracaso esco-
lar de las clases sociales más bajas y de algunos grupos étnicos como consecuencia
de una carencia o déficit lingüístico, el cual era, a su vez, fruto de una carencia cul-
tural (cultural deprivation) que había derivado de una carencia económica. La teoría
de Bernstein fue muy discutida porque algunos autores la han leído como una con-
cepción prejuiciosa de los trabajadores. Para ellos, hablar de código restringido im-
plicaría deslegitimar el lenguaje popular. Bernstein se defendió en numerosas
ocasiones contra estas acusaciones que pretendían inscribir su pensamiento en una
teoría del “déficit cultural”. Él intentaba articular lenguaje y clases sociales, para
sugerir que la división del trabajo es la que produce estas desigualdades y no su te-
oría. Y que, en todo caso, era la escuela la que deslegitimaba el lenguaje popular.

Ya avanzados los años ochenta el déficit se extendía a la familia. En este mo-
delo se estima que los jóvenes pertenecientes a minorías étnicas crecen en contex-
tos familiares y sociales en los que no gozan de posibilidades de adquisición de las
habilidades cognitivas y culturales requeridas para funcionar con éxito en la escuela,
por lo cual, se ubicaban en un lugar de desventaja. Es decir, el estudiante que pro-
viene de un medio llamado “desfavorecido” no cuenta con una base cultural nece-
saria para triunfar en la escuela.

Esta perspectiva, en la que se etiqueta al alumno inmigrante como “cultural-
mente desvalido”, tiene tres consecuencias. Por un lado, conduce directamente a los
programas de educación únicamente “compensatoria”. Desde este modelo muchos
estudiantes son calificados como alumnos de educación especial o alumnos con ne-
cesidades especiales (Harris, 2004). Por otro lado, mueve al alumno a tener que
optar, o bien por un rechazo de sus raíces culturales para asimilarse al grupo ma-
yoritario, o bien por resistir conflictivamente a la cultura mayoritaria de la institu-
ción escolar. Por último, la adopción mental de esta postura teórica por parte del
profesorado conlleva que disminuyan sus expectativas de buen rendimiento. La co-
municación consciente e inconsciente de estas bajas expectativas produce un efecto
de baja estimulación y motivación en el alumno, con lo que se produce el nefasto
resultado del efecto Pigmalión o de la profecía que se cumple por sí misma (Ro-
senthal y Jacobson, 1980).

La teoría de la diferencia surge en el ámbito de la lingüística como respuesta
a la teoría del déficit (Labov, 1985). Labov observó cómo el lenguaje de los niños
negros de Harlem, gramaticalmente más directo y menos elaborado, conseguía una
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eficacia mucho mayor a la hora de trasmitir una idea que la de un universitario
blanco, que necesitaba muchas más palabras de las necesarias para explicar un pen-
samiento. La incomprensión por parte del profesorado del lenguaje de los niños
negros, eficaz y preciso, pero gramaticalmente incorrecto respecto al inglés están-
dar de la clase media blanca, reforzaba el prejuicio de la privación cultural.

Labov señaló que no podemos afirmar que un niño carezca de gramática por
la incomprensión de sus docentes o de los investigadores de las reglas de esa gra-
mática y concluyó que no se puede atribuir el fracaso escolar al niño, sino a las di-
ficultades sociales y culturales y los prejuicios de la escuela que le obstaculizan
adaptarse a las necesidades del alumno. Así pues, se explica con un argumento lin-
güístico lo que es una cuestión social relativa a la desigual valoración de las formas
de habla.

La teoría de la discontinuidad cultural

En los años 70, el enfoque cambia y se centra  en el modelo de la diferencia cultu-
ral o conflictos culturales. Esta teoría se refiere a la discontinuidad cultural y a la ca-
rencia de conexión entre dos o más culturas. De acuerdo con ella, los escolares
inmigrantes van mal en la escuela porque las escuelas no los educan ni en su lengua
ni en su cultura, sino en una lengua y una cultura de blancos de clase media, que
para ellos son desconocidas. Es decir, las prácticas de aprendizajes escolares de mu-
chos estudiantes de minorías étnicas no coinciden con las que han aprendido en la
socialización primaria. La perspectiva de la diferencia cultural sostiene que la au-
toridad, la organización social, las expectativas de aprendizaje y los patrones de co-
municación sociolingüísticos de las escuelas son incompatibles con las culturas de
los grupos étnicos minoritarios (Portes, 1996).

Desde este modelo, una las grandes diferencias identificadas por los investiga-
dores entre estudiantes de clase baja y media fueron los estilos del discurso (Hymes,
1974). El enfoque en los discursos de las diferencias lingüísticas se puso de relevan-
cia al tener en cuenta estas diferencias entre la escuela y el hogar. Por lo tanto, la ex-
periencia de la discontinuidad lingüística, unida a otras diferencias culturales entre
la cultura escolar y doméstica, se usaron para explicar el fracaso escolar. 

Aunque Ogbu (1982) sugirió que todos los estudiantes experimentan discon-
tinuidades a lo largo de su escolaridad entre las experiencias de casa y la escuela,
otros autores (Gay, 2000; Ladson-Billings, 1995a y 1995b; Nieto, 1999) defienden
que tales discrepancias se consideran más pronunciadas para estudiantes de las mi-
norías étnicas. 
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La construcción social de la desventaja

La investigación y las teorías de los años 80 giraron hacia la construcción social de
la desventaja con intención de explicar, por lo menos parcialmente, las diferencias
en sus respuestas hacia la escuela de los distintos grupos de inmigrantes.

Ogbu y Matute-Bianchi (1986) articularon un marco de referencia para expli-
car el éxito de algunas minorías y distinguieron entre: minorías “voluntarias” o in-
migrantes, grupos que llegan por voluntad propia y se incorporan con optimismo
porque creen que eso les ayudará a obtener mayor movilidad social y económica, y
“minorías involuntarias”, estos tienen una historia de esclavitud o de sometimiento
a la fuerza y de inferioridad.

Según esta teoría, las minorías inmigrantes refieren su situación al país de ori-
gen y consideran las dificultades en el trato que les da la sociedad de acogida y la
escuela como barreras que hay que superar. Sin embargo, de las minorías involun-
tarias se deriva un gran pesimismo con respecto a sus oportunidades por lo que
estas se consideran barreras insuperables. Ogbu y Matute-Bianchi mantienen que
de esta comparación con otros  grupos étnicos que parecen estar en su misma si-
tuación, resulta una actitud de indefensión y la adquisición de comportamientos
que definen por oposición a las prácticas de los blancos americanos como una forma
de repudiar los estereotipos negativos que son proyectados sobre ellos por la cul-
tura mayoritaria. 

Así, en la escuela el éxito es percibido por estos grupos como un valor de la cul-
tura blanca, con lo que entienden tener éxito como “actuar como los blancos” (ac-
ting white), anatema para el comportamiento estándar del grupo minoritario. Esta
teoría explica el bajo rendimiento escolar de estos grupos como adaptación a situa-
ciones en las que entienden que el paso por la escuela no les va a garantizar ningún
tipo de movilidad social ascendente. Como consecuencia, las minorías involuntarias
se caracterizan por lo que se podría denominar como bajo esfuerzo o falta de per-
severancia en el esfuerzo académico. 

Otra línea de trabajo de las teorías de la resistencia, es la de Steele (1997), que
acuñó la teoría de la “vulnerabilidad del estereotipo”, que se refiere directamente a
las aspiraciones académicas. Este autor argumenta que debido a que algunos gru-
pos étnicos, fundamentalmente afroamericanos y chicanos/latinos, son estereoti-
pados como intelectualmente inferiores, para ellos, las situaciones académicas en las
que deben comportarse de forma competitiva pueden ser amenazadoras, y se pro-
ducen respuestas de ansiedad que pueden influir significativamente en los resulta-
dos que obtienen y en las habilidades que son medidas. Por lo tanto, Steele
mantiene que muchos estudiantes de minorías étnicas se desentienden de situacio-
nes académicamente competitivas como un medio de proteger su autoimagen. 
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La teoría del capital social

Desde comienzos de los años sesenta, el concepto de capital social es una re-
ferencia clave en el análisis de las diferencias de rendimiento escolar. Investigado-
res como Portes y Rumbaut (2001) han argumentado que el éxito en la adaptación
de los inmigrantes puede referirse a los patrones de capital cultural, económico y
social que los inmigrantes son capaces de desplegar en su nueva tierra. Estudios
como los de Sue y Okazari (1990) han señalado los “valores culturales” como el ele-
mento que favorece el éxito educativo de los inmigrantes. De Vos (1992), por ejem-
plo, sugiere que algunas familias de inmigrantes logran, mediante el desarrollo de
estrategias culturalmente específicas, prevenir a sus hijos en contra de las hostili-
dades y las actitudes negativas en el encuentro con la nueva cultura.

El concepto de capital cultural, clave en la teoría sociológica de Bourdieu, emer-
gió en su intento de explicar la relación estadística entre rendimiento académico y
origen social del alumnado, poniendo en cuestión la tesis habitual según la cual dicho
rendimiento es consecuencia de las “aptitudes naturales” o, como sugiere la teoría del
capital humano, de la disciplina individual derivada de estrategias racionales. Pode-
mos definir el capital cultural como las características, físicas o de comportamiento,
que definen el estatus y la posición de un individuo dentro de un grupo. Según Bor-
dieu (1977a y 1977b) y Bourdieu y Passeron (1977), el capital cultural puede ser cla-
sificado como “dominante”  (asociado al grupo dominante) o “no dominante”. En
la cultura norteamericana, la cultura blanca es la cultura dominante en la mayoría de
los contextos sociales y económicos (Carter, 2003). El capital cultural no dominante,
por el contrario, se identificaría como el capital del “otro” grupo. 

Según Rumberger (1995, pp. 583-625), el capital cultural se puede descom-
poner en cuatro elementos: la educación alcanzada por los padres, las expectativas
de los padres sobre la educación de sus hijos, el compromiso de los padres y el es-
tilo parental. Según este autor, el mejor rendimiento académico de las clases altas
y mejor educadas se explica porque disponen de padres con mayor educación y con
aspiraciones más altas para la educación de sus hijos. Así estos padres tienden a
tener un mayor compromiso con el rendimiento de sus hijos. Por tanto, los aban-
donos escolares, como cabe esperar, se producen abrumadoramente en las minorías
étnicas más pobres y en el grupo autóctono económicamente más bajo y con menor
educación de los padres, lo que les lleva a asumir un estilo parental de expectativas
más pobres hacia el rendimiento escolar. 

Es el caso de los estudiantes mexicanos-americanos cuando se les compara con
los niños de otras minorías étnicas (Rumbaut, 2005; Hirschman, 2001). Mientra que
el 12% de la población total de población norteamericana de entre 25 y 39 años no
había completado la educación secundaria en el año 2000, en el caso de la población
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mexicana-americana el 24% había abandonado los estudios (Rumbaut, 2005, p. 66).
En el mismo grupo de edad, el 27% de la población total había alcanzado el bachi-
llerato, en contraste con el 13% de los mexicanos-americanos. Además, entre la po-
blación de estudiantes de bachillerato de origen mexicano-americano de la tercera
generación, cuyas familias han vivido en EEUU durante muchos años, el porcentaje
no es superior al de los de la segunda generación (Bean and Stevens, 2003, pp. 134–
135). Por lo que parece que el progreso educativo intergeneracional que ha ocurrido
para la mayoría de los grupos étnicos no ha tenido lugar entre este grupo de mexi-
canos-americanos.

¿Por qué la población de origen mexicano no aumenta sus índices de escolari-
zación? Esta cuestión ha generado un amplio número de trabajos aunque no existe
consenso en la respuesta. La pobreza y el efecto de la inercia del grupo minoritario
mayoritario en EEUU y su larga historia como un grupo de bajo estatus pueden ser
decisivos (López y Stanton-Salazar 2001, pp. 60–62). Ciertamente, el estatus socioe-
conómico y las altas expectativas sobre la educación como predictores del éxito esco-
lar no explica el bajo nivel educativo de este grupo (Hirschman, 2001; Rumbaut, 2005).

Otros muchos factores más difíciles de medir pueden explicar el bajo nivel de
logro académico de este grupo. Por ejemplo, en muchas familias de origen mexi-
cano, existen padres que apoyan con mucho afán la educación de sus hijos, pero
tienen niveles educativos tan bajos que no pueden proporcionar la ayuda que ne-
cesitan sus hijos ni entender su situación en las escuelas. Algunos de estos padres
prestan atención a los más pequeños esperando que los mayores asuman responsa-
bilidades familiares. Como consecuencia de ello, muchos niños y niñas de origen
mexicano encuentran particularmente difícil responder a dos mundos de expecta-
tivas tan diferentes como el del hogar y el de la escuela. Además, la reacción de mu-
chos de estos chicos y chicas de bajo nivel económico, en muchos casos, está
marcada por estereotipos raciales, por lo que muestran desánimo en la escuela y
una reducida motivación hacia el éxito (López y Stanton-Salazar 2001, p. 62).

La investigación de Suárez- Orozco y Suárez-Orozco (1995, p. 183) ha demos-
trado que frente a la actitud positiva hacia la escuela y las expectativas positivas de
que trabajando llegarán a tener éxito que tienen otros niños de origen inmigrante, el
28% de la segunda generación de mexicanos-americanos manifiesta miedo al fracaso. 

La teoría sobre la motivación para el éxito

La literatura sobre motivación para el éxito también ha dado lugar a análisis sobre
cómo las perspectivas de los padres pueden influir en la relación con el aprendizaje
de sus hijos. Los estudios apuntan que, por lo general, la inmensa mayoría de las fa-
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milias inmigrantes suelen tener altas expectativas con respecto a la educación de
sus hijos y valoran de manera muy positiva el papel de la escuela, tanto o más que
las familias autóctonas (Ogbu, 1991; Louie, 2004; Suárez-Orozco y Suárez Orozco,
1995, 2001 y 2008; Kasinitz et al., 2008). Como ya hemos comentado, dos autores
de referencia en este tema de las diferencias internas que presentan distintos gru-
pos de alumnos procedentes de sucesivas migraciones hispanas a los EEUU son
Suárez-Orozco y Suárez-Orozco (2007).

Kao y Tienda (1995) señalan como una de las razones que explican los mejo-
res resultados académicos obtenidos por la segunda generación de inmigrantes el
hecho de que se benefician del optimismo de sus padres sobre las oportunidades que
encontrarán en el país de acogida. A esta teoría se la ha denominado teoría del “op-
timismo de los inmigrantes”. Kao (2004) mostró que los padres inmigrantes creen
que sus esfuerzos serán recompensados y que hablan con más frecuencia con sus
hijos sobre la escuela que los padres autóctonos. Es decir, como también señala De
Carvalho (2000), en el imaginario de los inmigrantes se percibe la escuela como la
institución que hará posible la movilidad social de sus hijos 

Por otro lado, los datos de Kao (2004) también mostraron que el alumnado in-
migrante tiende a valorar positivamente la implicación de sus familias en su educa-
ción, bien al proporcionar apoyo directo en las tareas escolares, bien al subrayar el
valor del estudio para su posterior inserción laboral o realización personal. Fulgini
(1997) añade que las actitudes positivas entre los estudiantes mismos eran también
muy importantes y son reforzadas por los iguales. En otro trabajo Fulgini (2001)
pone de manifiesto que los hijos de los inmigrantes están motivados por la obliga-
ción que sienten hacia sus padres, que han hecho importantes sacrificios para ayu-
darlos a ellos a tener éxito en la escuela.

La teoría de la minoría modelo

El alto éxito académico y los éxitos alcanzado por los estudiantes asiáticos-ameri-
canos han sido bien documentados en la literatura (Chen, Stevenson, Haywood y
Burgess, 1995; Fuligni, 1997; Kao, 1995; Sue y Okazaki, 1990). Así, la teoría de la
“minoría modelo” surge para explicar las diferencias intergrupales entre las mino-
rías étnicas procedentes de la inmigración, y particularmente para explicar las tra-
yectorias de éxito y continuidad educativa de los asiáticos-americanos en EEUU. 

Fue el sociólogo Petersen en un ensayo sobre los japoneses-americanos quién
acuño el término “minoría modelo” como una etiqueta para referirse a los asiáticos-
americanos (Osajima, 1988, p. 166). En un primer momento, un estereotipo con apre-
ciaciones como trabajadores, diligentes e inteligentes puede parecer un elogio para
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el grupo, pero la investigación sobre asiáticos-americanos y sobre la educación de este
colectivo refleja otra historia diferente. Los aspectos positivos del mito han llevado
a sugerir la imitación de las políticas de educación asiáticas (por ejemplo, instaurar un
curso escolar más largo) y de sus características familiares, lo que conllevaría resul-
tados académicos más elevados para los demás americanos (Osajima, 1988, p. 170).

El mito de la minoría modelo plantea la pregunta sobre el efecto de este mo-
delo: ¿cómo se ven los estudiantes, tanto asiáticos-americanos como de otros gru-
pos, afectados por esto? Mientras que algunos estudiantes vislumbran el modelo de
las minorías como un estereotipo positivo, Lee (1996) y Osajima (1988) señalan
que muchos estudiantes asiáticos-americanos dan muestras de resentimiento hacia
este estereotipo. Del mismo modo, el punto de vista de los no-asiáticos ha tenido
consecuencias negativas para los estudiantes asiáticos-americanos. Otra conse-
cuencia negativa de esta teoría es que los estudiantes asiáticos-americanos luchan
por vivir de acuerdo con ese estereotipo, siendo incapaces de infringir las normas
establecidas por el estereotipo, cuyo fuerte componente de éxito social promueve
en ellos el desempeño escolar y por consiguiente el éxito académico.

Los beneficios derivados del mito de la minoría modelo de origen asiático son
compensados por sus consecuencias negativas. En realidad, se trata menos de la
atribución de un reconocimiento de los logros de este grupo que de una acusación
de la supuesta falta de capacidad de otras minorías para alcanzar el éxito en una so-
ciedad, la americana dominantemente blanca.

Según Li y Wang (2008), la percepción de la sociedad dominante americana de
los asiáticos-americanos se ha movido de acuerdo a la ley del péndulo, lo que sugie-
re una relación de “amor odio”. Se trata de un estereotipo que ha mantenido durante
cuarenta años la imagen de los asiáticos-americanos como la minoría modelo, que
los caracteriza como trabajadores, no problemáticos y exitosos. Aunque que este es-
tereotipo parece ser más positivo que negativo, estos autores lo discuten y piensan
que ha perjudicado a los estudiantes asiáticos-americanos, porque tal etiqueta no sólo
les impide el acceso a determinadas oportunidades educativas, sino que también ha
generado un sentimiento anti-asiático en otros grupos minoritarios. También indi-
can que los individuos que están más directamente afectados por este estereotipo no
comparten una única cultura, idioma, herencia, estatus socioeconómico, convicción
política, experiencia migratoria, orientación religiosa o filosófica, etc. 

La teoría de la asimilación segmentada

En la actualidad la teoría de la asimilación segmentada sirve de referencia para ex-
plicar la actitud básica hacia la educación de la segunda generación de estudiantes
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inmigrantes y de sus familias. A menudo se tiende a pensar que a mayor asimilación
a la cultura dominante, se dará mayor éxito escolar. Aunque a primera vista puede
parecer paradójico, Portes y Zhou (1993) han concluido que una rápida asimila-
ción de la cultura americana tiene consecuencias desastrosas para los hijos de in-
migrantes. Estos investigadores demuestran que existen algunos aspectos de la
cultura norteamericana que tienen un efecto negativo en estos chicos. Comparando
los distintos grupos étnicos, los alumnos con mayor éxito académico son lo que se
mantienen más cerca de la cultura y de la lengua de sus padres. Este tipo de estu-
diantes parece que pueden acomodarse relativamente bien a la cultura y a las de-
mandas de la escuela y de la sociedad americana, sin sacrificar su cultura de origen
y sin experimentar enfrentamientos y conflictos de autoridad con sus padres.

Portes y Rumbaut (2001) sostienen que aquellos que mantienen lazos con las
comunidades étnicas de sus padres (aculturación selectiva) obtienen mejores resul-
tados que aquellos que asimilan de forma más rápida los valores de la cultura de
acogida (aculturación disonante). Así sostienen que la aculturación selectiva es es-
pecialmente importante para los grupos culturales que son objeto de discriminación
racial en el conjunto de la sociedad:

“La aculturación selectiva ofrece la más sólida base para la preservación de la
autoridad parental, junto con el más fuerte baluarte contra los efectos externos
de la discriminación. Así, las personas y las familias no se enfrentan a las luchas
de la aculturación solas sino más bien en el marco de sus propias comunidades.
Esta situación ralentiza el proceso mientras que sitúa la adquisición de nuevos
conocimientos culturales y el idioma en un contexto de apoyo” (Portes y Rum-
baut, 2001, p. 54)

Desde esta perspectiva, conservar fuertes contactos étnicos ayuda a la segunda ge-
neración de inmigrantes a mantener una actitud positiva hacia la educación. En
este sentido, salvaguardar la lengua de origen es un tema sustancial. Zhou (1997)
ha demostrado como las estrechas relaciones de la comunidad china y los barrios
étnicos refuerzan a través del idioma el éxito escolar, y como los medios de comu-
nicación en chino informan a los padres sobre cómo navegar con éxito en el mar
del sistema educativo americano. Estos hallazgos predicen que quizás otras mino-
rías corren mayores riesgos de asimilación que los que mantienen su propia len-
gua materna y su identidad étnica, lo que los distancia de los demás en aspectos
positivos, protegiéndoles del contagio de otros aspectos no tan positivos de la cul-
tura de origen.
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A MODO DE CONCLUSIÓN: RETOS Y POSIBLES

LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN

Lo primero que llama la atención es que en EEUU existe un cuerpo suficiente de
investigaciones interesadas en aportar evidencias empíricas sobre el rendimiento
escolar de estos estudiantes. Los estudios nos ofrecen consideraciones que aportan
información general sobre cuáles han sido las teorías explicativas más estudiadas y
los resultados más interesantes en relación con el éxito y el fracaso escolar de la po-
blación inmigrante en EEUU. Estos resultados pueden resultar útiles en nuestro
contexto para identificar los puntos fuertes y débiles de la investigación en esta te-
mática en nuestro contexto, para a partir de ahí, decidir como avanzar en las polí-
ticas, la planificación y las prácticas educativas que ayuden a responder a las
necesidades educativas de estos escolares, si es posible sin cometer los mismos erro-
res que se están produciendo en otros países.

Una de las primeras lecciones que podemos aprender derivadas de estos estu-
dios es que el fracaso escolar resulta de dinámicas sociales multidimensionales. Si
bien los condicionantes apuntados por algunas de las teorías han obtenido más evi-
dencias confirmatorias que los de otras, ninguna de ellas se ha mostrado capaz de
explicar por sí sola este fenómeno. Los datos que arrojan las distintas teorías nos lle-
van a entender que el éxito y el fracaso escolar como categorías cuyo análisis resulta
complejo debido a la cantidad de variables que intervienen y a que su interpretación
proviene de tradiciones investigadoras muy diversas (antropología, psicología, pe-
dagogía, sociología, etc.). Ello implica que tanto los programas de lucha contra el
bajo rendimiento escolar, como futuras investigaciones se beneficiarían de una pers-
pectiva interdisciplinar. Parece claro que necesitamos una explicación de natura-
leza multifactorial e interdisciplinar que conjugue aspectos sociales-culturales y
estructurales y estudios de caso como los que nos aporta la investigación de corte
cualitativo (Nieto, 1992; Conchas, 2001; Louie, 2001; Suárez-Orozco & Suárez-
Orozco, 1995 y 2001; Kasinitz et al., 2004), al exponer lo que suele ocurrir en la di-
námica organizativa del centro educativo, en aula, el currículo, las actitudes del
profesorado, etc. En ambos sentidos, la investigación sigue abierta.

Una segunda lección que emerge del análisis de las investigaciones es que los
estudiantes inmigrantes son una población muy heterogénea por lo que no es po-
sible generalizar. Los trabajos revisados confirman los riesgos de las generalizacio-
nes y la complejidad del tema. Establecer normas de éxito o fracaso escolar
considerando grupos homogéneos significa no tener en cuenta las ventajas econó-
micas y sociales en las que se ven inmersas muchas familias inmigrantes. En nues-
tro contexto autores como Huguet y Navarro (2007) apuntan a la incidencia que
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tienen factores como el tiempo de estancia en el país de acogida y la lengua fami-
liar. También Vila (2006) apunta al papel de la lengua inicial. 

De acuerdo con Gutiérrez y Rogoff (2003) se hace necesario examinar las di-
ferencias intergrupales para reducir los estereotipos que hacen homogéneo el com-
portamiento de todos los grupos minoritarios étnicos. Los referentes sociales y
culturales ayudan a contextualizar las situaciones pero no son las únicas variables
que hay que analizar. Conocer la sociedad y la cultura de origen, nos facilitará las
claves necesarias que nos ayuden a entender la situación de cada caso, huir de los
estereotipos y considerar a cada persona en su complejidad individual, social, cul-
tural y económica teniendo en cuenta que la cultura de referencia no determina
siempre el proceso individual. La biografía individual y la sociedad de origen mar-
can un proceso de integración diferente en cada escolar, y no necesariamente en
todos los casos supone problemas de adaptación educativa. Por lo tanto, cabe men-
cionar que el fracaso escolar puede afectar a cualquier persona escolarizada, sin que
se pueda definir una vinculación directa entre infancia inmigrada y riesgo de fracaso.
Asociar el fracaso o el éxito escolar a determinados colectivos es una forma de es-
tigmatizarlos que consideramos inadecuada. Muchas de las circunstancias vitales
de los emigrantes no difieren de las que afectan a la mayoría de los niños y niñas in-
dependientemente de su contexto sociocultural y de su procedencia.

El reto que tenemos por delante es lograr una educación de alta calidad para
todos. Perkins (1992, p. 2) describe acertadamente lo difícil que es superar este reto
en vista a los actuales cambios demográficos en las escuelas: “Queremos que las es-
cuelas imparten una gran cantidad de conocimientos y cultura a una gran cantidad
de personas cuyos talentos e intereses son muy variados, al igual que lo son sus orí-
genes culturales y su familia”. 

En efecto, educar hoy en día no es atender a una mayoría, sino a todos. Y el
reto más actual, estriba en hacerlo desde principios de equidad. Cobra así especial
relieve la idea de que “todos tienen derecho al éxito educativo”, o lo que es lo
mismo, el esfuerzo por alcanzar un justo equilibrio entre la equidad y la calidad. Para
combinar ambas cosas, hemos de entender qué está ocurriendo en nuestro entorno
tanto a nivel macro como microsocial (Rodríguez Izquierdo, 2004).

Para finalizar señalaremos algunas de las limitaciones que, a nuestro juicio,
tiene la investigación sobre el logro escolar de los estudiantes inmigrantes. Uno de
los problemas más serios es la dificultad de los estudios para deslindar los factores
que tienen que ver con el estatus económico de las minorías étnicas de aquellos
otros que tienen que ver con la calidad de educación que reciben o el tipo de es-
cuelas en las que están escolarizados. Puesto que el nivel económico está altamente
relacionado con los resultados educativos y en EEUU existe un desproporcionado
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porcentaje de escolares inmigrantes que viven en situaciones de pobreza, los inves-
tigadores luchan por determinar hasta qué punto las dificultades económicas de las
familias son las responsables de las disparidades en el éxito académico de los dis-
tintos grupos sociales. 

La segunda de las debilidades se refiere a la perversidad de las comparaciones
étnicas y al peligro de asociar el llamado éxito o fracaso escolar con la nacionalidad
de los escolares o de sus progenitores. Y ello a pesar de que existen estudios que
muestran que tales asociaciones no siempre funcionan. Es el caso de Li (2003) que
expone el caso de una familia chino-canadiense con grandes dificultades en la es-
colarización de sus hijos, lo que pone en cuestión la idea generalizada en EEUU de
que el alumnado asiático pertenece a una “minoría modelo”. Las disparidades eco-
nómicas dentro de los grupos sociales, combinadas con las dificultades institucio-
nales de la escuela para hacerse cargo de la diferencias culturales hacen
extremadamente difíciles las comparaciones entre grupos, por lo que creemos ne-
cesario cuestionarnos si es pertinente utilizar la categoría nacionalidad para expli-
car el éxito o el fracaso escolar, dadas las dificultades que esta variable presenta y las
evidencias de que ya disponemos. No en vano, con frecuencia estos enfoques han
derivado en el modelo del déficit, en virtud del cual algunas minorías de estudian-
tes inmigrantes (el caso de los mexicanos en EEUU) son percibidas como inferio-
res por relación al grupo mayoritario. De ahí la tendencia a buscar elementos
negativos ignorando los factores positivos con los que potencialmente estos gru-
pos cuentan para alcanzar el éxito académico (es decir, el conocimiento de una se-
gunda lengua). 

Como futuras líneas de investigación nos parece importante potenciar la in-
vestigación en la escuela, alejándonos de una explicación homogeneizadora que
pone el acento en las diferencias individuales o en la procedencia más que en la pro-
pia institución. Son necesarias investigaciones que intenten identificar y compren-
der mejor los procesos que conducen al éxito académico desde una perspectiva que
incluya los factores pedagógicos y las propias dinámicas escolares. Parece existir la
necesidad de analizar las estructuras organizativas y curriculares de la cultura esco-
lar en relación el fracaso y el éxito escolar. 

Aunque muchas investigaciones han documentado la manera en que la cultura
escolar pone en una situación de desventaja a los estudiantes de minorías étnicas,
pocos trabajos han intentado sugerir medidas y acciones que ayuden a los centros
a convertirse en escuelas que respeten la diferencia cultural y se comprometan con
ella. Okagaki (2001) aporta un cierto número de sugerencias relativas a las medidas
organizativas y de funcionamiento que pueden contribuir mejorar las experiencias
escolares de los niños de minorías étnicas. Gallimore y Goldenberg (2001) partie-
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ron de su trabajo sobre reforma escolar para mostrar cómo las características es-
tructurales y culturales de las escuelas, con especial mención a las expectativas y las
actitudes de los profesores, deben ser tenidas en cuenta para mejorar tanto el des-
arrollo profesional del profesorado como los resultados obtenidos por los niños.

Tal vez en nuestro contexto los problemas haya que buscarlos en las condi-
ciones de escolarización y en los rasgos esenciales de la organización pedagógica de
los centros escolares. Es decir, tanto en las prácticas educativas como en la forma
en que los profesores viven y ejercen la docencia: qué, cómo y por qué enseñar unos
contenidos y no otros; qué evaluar y cómo; qué selección cultural se hace del saber
y cómo se organiza en una determinada cultura escolar. Consideramos que las prác-
ticas educativas son prácticas culturales sumamente específicas, coherentes con un
modelo escolar homogeneizador que tiene con grandes dificultades para escolari-
zar con éxito a grupos específicos de sujetos diversos. 

Otro de los aspectos insuficientemente explorados se refiere a la cohesión del
de profesores de un colegio, lo que proporciona la coherencia cultural y de valores
necesaria para impulsar el éxito de algunas minorías, especialmente en los casos de
estudiantes de bajos recursos o expectativas por parte de sus familias. 

Por otro lado, las investigaciones subrayan la importancia de estrechar la co-
laboración entre el hogar y la cultura escolar, pero los estudios no proponen cómo
llevar a cabo esta relación. Son pocos los estudios que resaltan las experiencias de
éxito de estudiantes inmigrantes, en ocasiones incluso por encima de alumnos de
grupos mayoritarios, a pesar de las formidables barreras económicas y sociales con
las que se enfrentan con frecuencia. A nuestro juicio, la investigación debería apor-
tar evidencias de cómo mejorar los procesos que permiten trabajar con la riqueza
individual que aporta cada una de estos grupos a la escuela. 

Por último, son necesarios trabajos que examinen cuidadosamente la impor-
tancia que tienen para el desarrollo cognitivo y el progreso académico los contex-
tos no escolares. Una excepción es la atención que se ha prestado a la participación
en la escuela de los padres. Se conoce muy poco sobre cómo pasan el tiempo los
niños una vez que salen de la escuela, sobre las actividades familiares que favorecen
el progreso escolar, sobre la forma en que los grupos de iguales influyen en los iti-
nerarios académicos o sobre cómo las actividades extraescolares difieren según los
distintos grupos étnicos. 

Fecha de recepción del original: 13 de octubre de 2009
Fecha de recepción de la versión definitiva: 23 de marzo de 2010
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